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			Prólogo

			El Bicentenario: un logro de todos de la mano con la educación

			M.Sc. Fernando López Contreras

			Presidente de la Junta Directiva, 2019-2022

			Colypro

			La Junta Directiva del Colegio de Licenciados y Profesores en Letras, Filosofía, Ciencias y Artes (Colypro) tiene el honor de ser parte coyuntural de este momento histórico conocido como Conmemoración del bicentenario de nuestra independencia. Deseamos externar su más cordial saludo al país en general, pero en especial a los miles de educadores que forjan día con día una Costa Rica mejor.

			A los próceres de nuestra historia, el reconocimiento por sus aportes en las diferentes áreas y más aún por el desarrollo que siempre vincularon a la educación.

			Colypro, como el colegio profesional más grande del país y por la importancia que reviste este bicentenario, considera relevante ser parte de esta conmemoración. Asumimos entonces el compromiso que siempre lo ha caracterizado como referente educativo. 

			Tratar el elemento histórico de la independencia que da origen a una democracia reconocida a nivel mundial será siempre una obligación país, esta retoma vitalidad con la Ley Fundamental de Educación que indica en su artículo 2 cuáles son los fines de la educación y cuyo inciso c menciona: “Formar ciudadanos para una democracia en que se concilian los intereses del individuo con los de la comunidad…”. Quedan implícitos aquí el respeto a la independencia y, por ende, a la formación integral del ciudadano.

			Desde 1821, con la llegada de la independencia, se marca un hito histórico determinante para el desarrollo de nuestra Nación. Si observamos la historia, no por casualidad el primer Jefe de Estado fue un educador, Juan Mora Fernández, quien se preocupó por impulsar la creación de escuelas.

			Desde entonces, muchas cosas han pasado, pero es más que evidente que el papel de la educación sigue siendo un factor clave para desarrollo. Hoy día los retos se multiplican porque se trascienden fronteras físicas, la búsqueda del conocimiento se convierte en una constante. La tecnología, el manejo de varios idiomas, las habilidades para la vida quizás resumen algunas de las oportunidades de éxito que hoy se viven en esa cotidianidad plagada de amenazas y de activismo.

			El producto de este trabajo que se plasma en cuatro volúmenes viene a reforzar el aporte que siempre Colypro ha brindado a la educación y a la sociedad en general.

			Nuestro compromiso por contribuir a que se dé una Educación de Calidad ha permitido que, en estos setenta años, desde que se creó el Colypro como colegio profesional, se hayan brindado aportes importantes en investigaciones de orden académico, capacitaciones presenciales, virtuales, actualizaciones profesionales, y eventos en el marco del desarrollo personal.

			La frase “Mejores profesionales, mejor educación” recoge el sentir de nuestro compromiso, mismo que de una forma más inclusiva ahora hemos querido usar diciendo “Colypro somos todos”.

			Reconocemos, además, como un elemento de gran relevancia, el aporte de los pueblos originarios de nuestro país. Nos referimos a los bribris, cabécares, térrabas, bruncas, guaymíes-bugles, malekus, chorotegas y huetares quienes adicionalmente, con la llegada de otras etnias, constituyen en un enorme crisol de culturas.  Juntos hemos ido forjando la Costa Rica del Bicentenario.

			En una de sus obras, Roberto Brenes Mesén hace un emplazamiento a los educadores, para que, asumiendo una actitud valiente, luchemos por los valores del espíritu antes que por los de la materia; que seamos capaces de orientar con nuestro ejemplo y enseñanzas a las nuevas generaciones de hombres y mujeres, a quienes tenemos en nuestras manos para realizar la tarea de edificar una nueva patria que no sucumba ante la globalización que arrastra a los ciudadanos a las filas del servilismo.

			“Hay avestruces que hunden la cabeza en los mares de arena de las cosas celestes. Ojalá que no se hallen en su compañía los maestros y profesores que nos lean”. 

			Revista Herencias, Vol. 22 (2), 2009.

			

		

	
	
		
		
			
			

			Presentación del Proyecto 21

			Conmemoración del Bicentenario de la Independencia de Costa Rica 1821-2021

			Para el año 2019, tomando como referente la importancia de la figura del educador en la construcción de la República de Costa Rica, la Junta Directiva aprueba el Proyecto 21. Conmemoración del Bicentenario de la Independencia de Costa Rica 1821-2021 en el Acuerdo 03 de la sesión 088-2019. 

			Bajo la guía del Dr. Quince Duncan Moodie, los departamentos de Desarrollo Profesional y Humano, y Comunicaciones inician la labor de dar forma al trabajo que hoy tiene en sus manos. Este Proyecto significó, primeramente, el diseño y construcción de un Breviario que reúne a 21 educadores destacados en la línea de estos doscientos años de la Nación. 

			Posteriormente, se desarrolla, en coedición con la Editorial Costa Rica, una serie de cuatro libros: La Independencia de Costa Rica y de Centroamérica. Reflexiones ante el Bicentenario, de Vladimir de la Cruz; Los pueblos cuentan. Vivencias, tradiciones y leyendas de Costa Rica, compilado por Quince Duncan; La construcción multiétnica del pueblo de Costa Rica. Mestizaje, pluricultura y diversidades, editado por Quince Duncan; y Dos siglos de textos y autores fundamentales de la literatura costarricense, de Gustavo Camacho. 

			El tercer producto de este Proyecto lo constituye una serie documental titulada Costa Rica Intercultural en el Bicentenario, cuya dirección, diseño y producción estuvo a cargo de Alejandra Mc Cook Oviedo, académica y artista del Departamento de Desarrollo Profesional y Humano, quien trabajó bajo la guía del Dr. Quince Duncan.

			Esta Junta Directiva 2019-2022 fue también la Junta Directiva del Bicentenario y hereda a la comunidad colegiada y a la educación costarricense un Proyecto que muestra la historia, la interculturalidad del país y la calidad de la educación en estos 200 años de vida independiente. 

			La Junta Directiva le extiende un cordial saludo y espera que todo este trabajo aporte positivamente a la mediación pedagógica de nuestra comunidad colegiada y, por ende, de toda Costa Rica.

			¡Colypro somos todos!



			Junta Directiva del Colypro (2019-2022)
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			De izquierda a derecha: Geovanny Soto Solórzano, tesorero; Jacqueline Badilla Jara, secretaria; Ana Gabriela Vargas Ulloa, vicepresidenta; Fernando López Contreras, presidente; Ana Cecilia Domian Asenjo, prosecretaria; Ingrid Jiménez López, vocal 2; y Jairo Velásquez Valverde, vocal 1.



			Fiscalía del Colypro
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			Andrea Peraza Rogade, fiscal.


			Director Ejecutivo del Colypro
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			Enrique Víquez, director ejecutivo.

		





		
			

			Presentación

			El presente trabajo da una visión general, primero del sistema colonial español en el continente, destacando la parte correspondiente al Virreinato de Nueva España o México, y de la Capitanía General de Guatemala, o Reino de Guatemala, estructuras político administrativas a las que perteneció Costa Rica, como la parte más alejada de esta región. Se caracteriza en ello el modelo de violencia de la conquista y de la colonia, que configuró la vida en la región, y proyectó, estructuralmente las condiciones institucionales que siguieron a la independencia. Con ello se pretende entender mejor la situación existente para comprender la importancia del significado de la Independencia, de la ruptura con ese orden colonial.

			Del mismo modo, se pasa vista por los intentos renovadores españoles al final del siglo XVIII, de la presencia francesa en España, que en paralelo estimuló las luchas independentistas similares a las que hacía el pueblo español contra la ocupación francesa; luchas por su libertad, su Independencia, su autonomía y por la expulsión de los invasores.

			De seguido, se traza la línea del proceso de independencia de la región centroamericana, enfatizando en la etapa final desde la ocupación francesa, en España, hasta los días de la Independencia, destacando a nuestro Prócer Pablo Alvarado Bonilla en su papel desde 1808 hasta la redacción del Pacto Social Fundamental Interino de Costa Rica, de 1 de diciembre de 1821, así como señalando los movimientos antiespañolistas o inconformistas de este período.

			Por ultimo, concentrando la atención en los momentos en que Guatemala declara su Independencia con sus repercusiones a las Provincias de la Capitanía, hasta la declaratoria de la Independencia de Costa Rica el 29 de octubre de 1821.

			En una segunda parte del libro, se anexa una serie de documentos que contribuyen a contextualizar lo que en la primera parte se ha señalado, incluyendo las actas de independencia de la región.

			En la tercera parte del libro, se ofrece una amplia bibliografía que igualmente puede contribuir al lector que busca más datos o quiera llegar a profundizar aspectos particulares que le hayan motivado de esta lectura.

			La celebración del Bicentenario de la Independencia ha generado en todo el continente una rica y valiosa producción de textos que analizan la situación de cada país, y de regiones particulares. En Costa Rica también ha sido así, lo que contribuirá en enriquecer el conocimiento de nuestra Historia Patria, y de este momento tan especial y particular como es la Independencia de Costa Rica, desde la discusión de su fecha, si fue el 15 de setiembre o el 29 de octubre de 1821.

			En una segunda parte del libro se anexan una serie de documentos que contribuyen a contextualizar lo que en la primera parte se ha señalado, incluyendo las Actas de Independencia de la región.

			En la tercera parte del libro se ofrece una amplia bibliografía que igualmente puede contribuir al lector que busca más datos o quiera llegar a profundizar aspectos particulares que le hayan motivado de esta lectura.

			La celebración del Bicentenario de la Independencia ha generado en todo el continente una rica y valiosa producción de textos que analizan la situación de cada país, y de regiones particulares. En Costa Rica también, lo que contribuirá a enriquecer el conocimiento de nuestra Historia Patria, y de este momento tan especial y particular como es la Independencia de Costa Rica, desde la discusión de su fecha, si 15 de setiembre o 29 de octubre de 1821.

		

	

		
			

			Primera parte

		

	
		
			Introducción

			Conmemoramos este año 2021 el Bicentenario de la Independencia de Centroamérica. Independencia del dominio colonial que España había establecido en el continente desde la llegada de Cristóbal Colón, y de los conquistadores y colonizadores que le siguieron, una vez conocido el éxito de su expedición, originalmente diseñada para dirigirse a las Indias por Occidente, una vez conocida la redondez de La Tierra, por la ruta occidental, sin que Colón hubiera llegado a tener, en vida, conocimiento o noticia de haber arribado a nuevas tierras, hasta entonces, desconocidas por los reinos y Estados europeos de ese final del siglo XV e inicios del siglo XVI.

			Los primeros tres centenarios, 1592, 1692 y 1792, no se celebraron. Fue el proceso de la Independencia de América y el surgimiento y desarrollo de los nuevos Estados, reconocidos poco a poco por España, especialmente a partir de la segunda mitad del siglo XIX, que condujo a que, en 1892, el IV centenario se celebrara con la pompa universal con que se organizó, compitiendo España con Estados Unidos e Italia que también celebraron el IV Centenario por separado. 

			Para el caso español, lo destacable era retomar o destacar la reconstrucción de la identidad nacional, una consecuencia de las reformas borbónicas que venían desde finales del siglo XVIII y de la restauración borbónica de 1874, después del proceso revolucionario de 1868. 

			Desde entonces, hasta avanzado el siglo XX, la idea de la presencia española, para el caso costarricense, y en general para toda la América Hispana, se afirmó desde la celebración del IV centenario de esa llegada en 1892. 

			La celebración del IV Centenario empezó a gestarse desde el IV Congreso Americanista, que se realizó en Madrid en 1881, que con antelación de una década planeó esta celebración. 

			Más tarde, en el IX Congreso Americanista de 1892, del 7 de octubre, en La Rábida, junto con una docena más de Congresos de diversas disciplinas que se realizaron, surgió el protagonismo español en la historia de América, que le dio fuerza al americanismo, y convirtió a España en la principal protagonista del llamado “Descubrimiento”, así como de su papel “originario” de la historia de América, a pocos años de que la lucha por la Independencia de Cuba, en 1898, echara abajo el encanto nacional exaltado durante la celebración del IV Centenario y de la grandeza que se exaltaba de la llegada a América y de su régimen colonial.

			Así, de esta celebración del IV Centenario surgió también, como concepto, la idea de la España como Madre Patria, que se impuso para expresar el nacimiento de todos los grupos étnico-americanos, y de las naciones o Estados nacionales, resultantes de la presencia española durante esos 300 años de dominación, y del concepto “Hispanoamérica”. En la época de la conquista y de la colonia este concepto refería específicamente a España.

			La celebración del V Centenario de la llegada de los españoles y europeos cuestionó estos conceptos y valores, desde una década antes de su celebración, y redefinió, en medio de un gran debate académico, los términos de la llegada como “el encuentro de culturas”. Era obvio que no se podía “descubrir” lo que ya estaba “habitado”, y ampliamente habitado, por las culturas indígenas originarias, autóctonas, americanas, desde mucho tiempo atrás, y que al momento de la llegada de los españoles y europeos ya tenían avances muy importantes de sus civilizaciones, su propio desarrollo económico, político, social, así como de grandes edificaciones, construcciones y ciudades. 

			Incluyó este nuevo planteamiento la discusión de la población existente, aunque estos estudios fueren viejos. De las tesis de un continente amplio y densamente poblado, que podía alcanzar hasta 110 millones de habitantes hasta las de poca población, al momento de la llegada de los españoles y europeos, se desprendía, en las nuevas discusiones, el mayor carácter violento del impacto de esa llegada, o el menor.

			Para el caso centroamericano se ha establecido que la población indígena o de los pueblos antiguos, podía haber alcanzado los siete millones de habitantes, y de la población de Costa Rica, en aquel momento, podía rondar el medio millón de habitantes, aunque algunos arquitectos, estudiando los basamentos arquitectónicos de construcción de ciudades, aseguran que pudo haber habido hasta un millón de habitantes, lo que sigue siendo una discusión abierta.

			Desde la llegada de Colón en su primer viaje, en 1492, hasta su cuarto viaje, cuando tocó la costa caribeña de Costa Rica, en setiembre de 1502, cuando permaneció unos días en la región de Limón, ya se habían realizado otras expediciones y viajes, por otros grandes navegantes, inclusive los viajes que permitieron darles vuelta a los continentes de América y África, con Américo Vespucio, quien, con sus viajes y travesías, pudo tener conciencia de que se estaba ante un continente nuevo, separado de Asia y de África, y con Fernando Magallanes y Juan Sebastián Elcano, fundamentalmente, quienes le dieron la vuelta al mundo, desde el océano Atlántico hasta el Pacífico.

			Un modelo de violencia

			Las llegadas de los españoles, y luego de portugueses, y representantes de otros Estados y reinos europeos, establecieron en lo sustancial un modelo de violencia, orientado a establecer su dominación, así como su justificación.

			El modelo de violencia adquirió distintas manifestaciones, entre otras, la económica, la política, la jurídica, la militar, la religiosa, la cultural, la social.

			La violencia económica

			La violencia económica fue impuesta desde la propia llegada, desde el inicio mismo, con la cual se estableció y asentó el poder, el control y el dominio sobre las tierras, para los españoles y europeos, “descubiertas”, que carecían de “dueños”, o de la presencia de gobernantes europeos, motivo por el cual podían apropiárselas. La época también justificaba el crecimiento y poderío de los Estados europeos por el acumulamiento de tesoros o de tierras.

			La apropiación de las tierras por parte de los españoles y europeos significó a la vez un acto de expropiación de tierras de las comunidades indígenas que naturalmente las poseían y disfrutaban. Con ello se apropiaron también de todas las riquezas que tenía la tierra, sus riquezas naturales y minerales, pero también de la presencia humana. Los indígenas fueron apropiados como bienes de la tierra.

			La apropiación de los indígenas les significó la apropiación de la mano de obra, por parte de los españoles, que necesitaban para la explotación de esas tierras. A los indígenas les significó un nuevo modelo y sistema organizacional del trabajo, en el cual ya no trabajarían para ellos, para sí mismos, ni para sus comunidades, sino que empezarían a trabajar para otros, para los representantes del reino español en las manifestaciones que empezaba a adquirir en el continente. 

			Desde entonces se establecieron estas formas de relaciones de producción, de trabajar para otros, en cierta forma bajo la modalidad de la servidumbre y el vasallaje, así como en las diversas formas que adquirieron en América bajo la dominación española, los distintos tipos de propiedad que fueron estableciéndose, junto a las formas esclavistas que también se dieron en el trabajo colonial.

			Mediante el requerimiento, las encomiendas y los repartimientos, se sometió a los indígenas, tanto para convertirlos al cristianismo como para que aceptaran la autoridad española. Con ello también se repartía y entregaba la población indígena como mano de obra. 

			El trabajo de las comunidades indígenas dejó de ser para ellas. Se trabajaba para otros. Así se desarrolló un nuevo modelo de trabajo, nuevas formas de relaciones de producción. 

			La propiedad natural que disponían las culturas aborígenes pasó a ser propiedad del Rey, bajo la forma de propiedades reales o realengas. Durante el desarrollo de la colonia, el Rey permitió la distribución de tierras, mediante distintos sistemas y procedimientos, gratuitamente, por ventas, por cesión o arrendamiento, entre otros, con lo cual se desarrolló una propiedad privada sobre ellas, especialmente a quienes prestaban servicios a la Corona. Del mismo modo, la Corona reconoció el derecho de tierras de las comunidades aborígenes, para su propia manutención, y dio tierras a órdenes religiosas.

			La violencia política

			La violencia política resultó de la imposición que hicieron los propios españoles y europeos al autoproclamarse autoridades de las tierras que estaban poseyendo a la fuerza, no solo como dueños sino como autoridades políticas, en todo lo que significaba, con sus facultades de mandar y de ser obedecidos, con facultades de tomar decisiones, de que estas se ejecutaran y produjeran los efectos respectivos, y de imponerse a sangre y fuego sobre las comunidades y pueblos indígenas que se resistían a esta dominación. A este efecto los españoles traían los documentos otorgados por los reyes españoles que los autorizaba y facultaba para proceder de esa manera. Ello significó a la vez desconocer, rechazar, no aceptar y eliminar, hasta donde fuere posible, las formas de las autoridades políticas existentes entre las comunidades indígenas, o de someterlas a sus mandatos. La eliminación de caciques, y líderes indígenas, fue parte de este proceso. 

			Así, la violencia política se expresó por la dominación directa impuesta a las comunidades indígenas, para que estas reconocieran, en primer lugar, la autoridad del Rey y la de sus representantes, como las únicas autoridades en los territorios habitados por ellas y por los europeos recién llegados; en segundo lugar, en desconocer a las autoridades indígenas, en imponer su sometimiento o su aniquilación, en destruir todas las estructuras políticas existentes en las comunidades indígenas. 

			Frente a la dominación extranjera durante todo el proceso de la conquista y de la colonia hubo resistencia indígena. 

			Esta dominación, a medida que fue extendiéndose en el continente, condujo a dividir administrativamente a América en regiones para su mejor control territorial y de las poblaciones, bajo la modalidad de los Virreinatos. En cada Virreinato, había una autoridad suprema y sus respectivos funcionarios a cargo de ejercer el poder, en las distintas funciones que iban desarrollando. 

			En la medida que iban conociendo mejor la extensión de cada Virreinato los fueron dividiendo, igualmente, en regiones administrativo-políticas, a cuyo cargo ponían al frente a una autoridad política sobre esos territorios menores y esas poblaciones, para su mejor control y realización del proceso conquistador y colonizador. 

			En España se desarrollaron las instituciones que coordinaban con las existentes en el continente, como el Consejo de Indias y la Casa de Contratación de Sevilla, como supremos organismos administradores del régimen y del sistema colonial impuesto, para controlar y fiscalizar. 

			El poder monárquico había sido avalado por la Iglesia Católica desde las Bulas Papales Alejandrinas de 1493. Como Iglesia Católica, durante el proceso de desarrollo de la conquista y de la colonia, también impuso sus estructuras eclesiástico-administrativas de dominación y de control de territorios y de población. 

			Había una comunión de intereses de la Iglesia y la Corona españolas. Para la Corona la expansión territorial y la grandeza de su poder monárquico. Para la Iglesia la expansión del cristianismo y del catolicismo. La captura de tierras y hombres era también la captura de almas para el cristianismo. Europa todavía humeaba las guerras religiosas, y poco tiempo después, en 1519, el catolicismo sufrió un cisma muy importante con la separación de Lutero, y los que le siguieron creando otros grupos cristianos, lo cual constituyó nuevas alternativas religiosas no católicas y la aparición de las llamadas corrientes protestantes. 

			Hacia 1524, el Rey había desarrollado una estructura administrativa que comprendía el Real y Supremo Consejo de Indias, con funciones ejecutivas, legislativas y judiciales, organismo que vigilaba las autoridades españolas, que debían rendirle cuentas e informes, hacía ordenanzas, reales cédulas y otros documentos normativos, atendía conflictos de competencias, mientras la Casa de Contratación de Sevilla, establecida primero en Sevilla, y luego en Cádiz, tuvo a su cargo la organización del tráfico comercial entre España y América, con características de monopolio en todas sus funciones. Estas dos instituciones fueron establecidas en España. 

			Además, desarrollaron los Virreinatos, las Capitanías Generales y Gobernaciones, las Audiencias, el Consulado y el Cabildo que, poco a poco, fueron surgiendo en América. 

			La violencia jurídica

			La violencia jurídica fue la imposición que se hiciera por parte de los españoles y europeos del Derecho y de las leyes que ellos traían, que les justificaban lo que hacían, con lo cual violentaban costumbres, tradiciones y usos sociales de los pueblos indígenas, para obligarlos a acatar lo dispuesto en esas leyes, lo que significaba a la vez someterse a la pérdida de las tierras y al sometimiento político ante los conquistadores y colonizadores, hasta la regulación de sus vidas. Era, igualmente, el establecimiento de los castigos, incluso la muerte, para quienes resistieran el sometimiento económico y político del cual estaban siendo víctimas. 

			De esta manera, se regulaba toda la vida social, política y económica de los territorios conquistados y colonizados. 

			En la medida que avanzó el proceso conquistador y colonizador se desarrollaron las Leyes de Indias, que fueron el medio por el cual también se tomaron en cuenta las experiencias de la vida colonial, y de las comunidades indígenas existentes. Desde mediados del siglo XVI se empezó a compilar estas Leyes de Indias. 

			En estas leyes se trataron asuntos religiosos, de gobierno, de las funciones de las autoridades políticas coloniales, sobre reparto de tierras, sobre obras públicas, aspectos generales de Derecho, sobre la situación de los indígenas, sobre moral pública y sobre la organización comercial existente en el continente. 

			Junto a las Leyes de Indias se desarrollaron legislaciones especiales en los Virreinatos. Así, por ejemplo, en el de Nueva España, hubo legislación que reguló aspectos relacionados con el trabajo, el trabajo de menores, la duración de los contratos de trabajo, pago de salarios, entre otros aspectos.

			La violencia religiosa

			La violencia religiosa fue la imposición de la religión católica, apostólica y romana de los conquistadores y colonizadores. El reino de España estaba gobernado por reyes católicos. Aún, en 1492, no se había dado el cisma dentro del cristianismo de la división luterana, sucedido en 1517, cuando Martín Lutero publica sus 95 tesis, y provoca su reforma protestante, pero existían otras religiones, como el islamismo, surgida desde el siglo VII, el hinduismo, surgida en el año 1750 a. C., el budismo, desde el siglo v a. C. y otras. En parte los viajes de Colón por la ruta occidental obedecieron a los conflictos que se habían suscitado en el Mediterráneo por el control de las rutas hacia la India y hacia la China, como por las guerras religiosas que azotaron esa región y que obstaculizaron esos viajes.

			La violencia religiosa pasó por la destrucción de los templos e imágenes religiosas indígenas, la liquidación o sometimiento de quienes hacían de líderes religiosos, sacerdotes, chamanes, sukias. Sobre la destrucción de sus templos edificaron iglesias católicas en muchas partes. Impusieron la religión católica, sus prácticas, usos y costumbres. La Iglesia Católica, y sus representantes, en los inicios fue tan importante como lo eran las autoridades políticas. Tenía un poder enorme, absoluto en términos generales, sobre todo lo que se considerara súbdito de la Corona española.

			Desde el inicio de la conquista, desde 1493, empezó a definirse el carácter católico de la conquista y la colonia, con las Bulas Alejandrinas, impulsadas por el Papa Alejandro VI, que excomulgaba a quien viajara al continente sin autorización de los reyes católicos y la obligación de evangelizar las tierras “descubiertas”. 

			Estas Bulas papales también delimitaron los alcances de la presencia portuguesa y española en el continente, lo que se materializó en el Tratado de Tordecillas del 7 de junio de 1494, que definió incluso rutas internacionales de estos reinos imperiales. 

			Las Bulas además concedían el dominio sobre las tierras que descubrieran y sobre las que llegaran a descubrir en cualquier parte del mundo, tierras que siendo no católicas eran consideradas de “infieles” con posibilidades de ser “ganados” o convertidos al cristianismo, razón esta de las guerras religiosas que afectaron el Mediterráneo.

			La religión católica se convirtió así en la razón moral de la conquista, la salvación de “almas” y su evangelización, factor, a la vez, que con el bautismo y la evangelización “convertían” a los indígenas en “personas” que ya no podían ser matadas. Católico no mata católico en esa época. Se podía matar personas de otras religiones, pero cristianos no. 

			La violencia religiosa fue determinante. Los españoles y portugueses de tradición católica, y los otros grupos conquistadores y colonizadores de origen europeo, de tradición cristiana, que llegaron al continente, impusieron sobre las creencias religioso-espirituales y mágico-religiosas de las comunidades aborígenes sus creencias católicas y cristianas. 

			Eliminaron físicamente los templos, ídolos religiosos indígenas, sus sacerdotes, chamanes, sukias, sicopompos y todo lo que representara la expresión religiosa de las comunidades. 

			Les impusieron los sacerdotes católicos, las ideas del cristianismo, los obligaron a abrazar el catolicismo. 

			Sobre los templos indígenas edificaron los nuevos templos religiosos del cristianismo. 

			Eliminaron, en tanto no eran cristianos, a los indígenas fácilmente, sin cargo de conciencia, puesto que no tenían la condición de “personas” que les daba el cristianismo a través del bautismo. 

			Las creencias religiosas traídas por los europeos justificaban a la vez el poder del Rey como resultado de una voluntad divina. El sometimiento físico de los indígenas se justificó en el sacrificio de ellos, con la premiación de la resignación cristiana ante la condición humana que les imponían la conquista y la colonia, de ganarse así el cielo en la muerte. 

			La religión se impuso también sobre las comunidades y autoridades religiosas. 

			La conversión al cristianismo y la educación en la fe cristiana fue clave en el proceso de conquista y colonización. Fue la razón moral de la conquista, la Iglesia justificó la dominación pero ofreció la salvación de las almas bajo la resignación a esa dominación. 

			La religión católica, además, facilitó la distribución de territorios para la conquista y coloniaje cuando se produjo el conflicto entre España y Portugal, que se sometió a decisión de los Papas, Alejandro VI, Adriano VI y Julio II, que emitieron las Bulas Inter Caetera, Eximiae devotionis, Romanus Pontifex, Dudum siquidem, Universalis Eclesiae, Sublimis Deus y Omnímoda, con las cuales les concedieron los territorios, les encargaron la evangelización y cristianización de los indígenas, prohibieron que fueran esclavizados y les reconocieron de esa manera el “alma”, con lo cual se aceptaron como “personas”, que no podían ser sujetas de asesinato o exterminio y aseguraron la expansión del cristianismo católico en el continente. 

			Así la Iglesia hizo presencia en el continente en las distintas regiones administrativas que iba creando el imperio colonial español, el cual avanzaba también con órdenes religiosas como la Orden de los dominicos, la Orden de los franciscanos, la Orden de los mercedarios, la Orden de los agustinos y la Compañía de Jesús, los jesuitas, la cual llegó a tener una enorme importancia, presencia y poder. 

			La Iglesia llegó a desarrollar su Tribunal de la Santa Inquisición con los Tribunales de Lima y México, ambos fundados en 1569, y el de Cartagena de Indias creado en 1610. 

			El Tribunal de la Inquisición de México cubrió a la Capitanía General de Guatemala y alcanzó a Costa Rica, cuando a finales del siglo XVIII, el Dr. Esteban Curtí fue llevado a Guatemala para someterlo al Tribunal de la Inquisición. 

			El territorio americano igualmente se dividió en regiones administrativas eclesiásticas católicas. A las jurisdicciones administrativo-políticas españolas se impusieron las religiosas católicas, con sus respectivas autoridades eclesiásticas. 

			Algunos sacerdotes jugaron un papel muy importante en la defensa de los indígenas, Fray Bartolomé de las Casas, Obispo de Chiapas, Juan del Valle, Obispo de Popayán, Antonio Valdivieso, Obispo de Nicaragua, el dominico Antonio de Montesinos, Francisco de Vitoria, Toribio de Benavente, el padre jesuita José de Acosta. 

			La violencia militar

			La violencia militar impuesta por los españoles fue el uso de armas, y elementos para la guerra y el combate, desconocidos en América, que estos traían y que eran más avanzados y les generaban naturales ventajas. La gran diferencia estaba en las armas y avituallamientos metálicos, mientras los indígenas solo tenían armas a base de madera y piedras, arcos y flechas, lanzas, hondas y dardos. 

			Traían también la pólvora y armas de pólvora como el arcabuz, que fue la más utilizada, tenían cañones, lanzas y picas metálicas, espadas, dagas, puñales, de distintos tamaños, especialmente para el combate cuerpo a cuerpo, los caballos y perros, de las razas alana, mastín y el dogo, que fueron a la vez armas intimidantes desde el punto de vista psicológico, que no se conocían en América. A eso sumaban sus escudos para el cuerpo, sus yelmos para la cabeza y protectores para los caballos. 

			Los españoles traían una experiencia militar por los conflictos europeos que les daban ventajas tácticas y estratégicas, y asimilaron rápidamente la experiencia de las formas y armas que usaban los indígenas. También usaron ballestas, cascos para proteger la cabeza, pectorales y escudos metálicos. A esto sumaron las armas con pólvora, arcabuces, trabucos, cañones pequeños que, aunque de poco alcance, mostraban una gran superioridad bélica. Los españoles y europeos tenían una tradición militar de guerras superior a las de las comunidades indígenas, y mayor capacidad estratégica. Aún así tuvieron que enfrentar una resistencia feroz por parte de las comunidades indígenas. De las armas indígenas se conoce aún poco, no así de las españolas y europeas.

			La violencia social y cultural

			A todo esto, se sumó la violencia social y cultural con las cuales los españoles impusieron el idioma, como un elemento común de identificación, los vestidos con los que empezaron a vestir a los indígenas y ciertos hábitos alimenticios de la tradición española, cuando les costó adaptarse a los de la tradición indígena. 

			Con la imposición de la lengua española, se trató de eliminar las lenguas indígenas, se obligó a hablar el lenguaje del conquistador y dominador. Era más fácil para los conquistadores imponer su lengua que hablar la inmensa cantidad de dialectos y lenguas indígenas. Con los usos, costumbres, vestidos y comidas se buscó identificar al conquistado con el conquistador, al dominado con el dominador. 

			Una manifestación de la violencia social fue la división social impuesta, excluyente, primero de blancos y no blancos, de españoles e indios. Luego entre los mismos blancos, entre peninsulares y criollos, y seguidamente bajo un sistema de castas, por el cual la sociedad colonial se dividió en dos grandes grupos, los españoles y no españoles. Los españoles fueron dueños del poder y la economía en general. Entre los españoles, los peninsulares en el ejercicio principalmente del poder político y de las instituciones y cargos de poder político. Los criollos a cargo de las actividades económicas. El resto de la sociedad, en sus distintos componentes sociales, a su servicio, indios, negros, mestizos, mulatos, zambos, castizos, pardos, moriscos, cholos, tercerones, cuarterones y otras denominaciones que llegaron a tener según sus cruces raciales o de castas.

			Parte de esta violencia fue contra las mujeres, violaciones, vejámenes, sometimientos de esclavitud sexual, embarazos forzados, en este caso, con el propósito de crearles el dilema de la interrupción de embarazos con su maternidad, de tener un hijo de un agresor y violador sexual, con lo cual les quebraban la moral y la capacidad de resistencia a los opresores. Son conocidos los casos de conquistadores que tuvieron hijos en número exagerado, como se ha documentado incluso para Costa Rica, con los primeros conquistadores, aun cuando estuvieron poco tiempo en sus cargos de gobernadores.

			Dominación y de resistencia

			A la guerra de dominación y de resistencia anticolonial, se sumaron las enfermedades y pestes traídas por los españoles, para las cuales las comunidades indígenas no estaban preparadas, por lo cual los indígenas morían por miles. Sarampión, difteria, paludismo, malaria, fiebre amarilla, viruela, peste bubónica, tifus, escarlatina, varicela, enfermedades, entre otras, que se convirtieron en aliados importantes de los españoles y europeos durante el periodo de la conquista y la colonia.

			A pesar de la protección física, que se imponía sobre los indígenas por la conversión forzada al cristianismo, no se impidió su eliminación cuando estos resistieron la dominación a la que estaban siendo forzados.

			La defensa de las tierras, de los hombres y las mujeres que las habitaban, la defensa de las autoridades indígenas, la defensa de las comunidades indígenas, de sus valores mágico-religiosos, sus costumbres, tradiciones y usos, provocó gran resistencia indígena, guerras y enfrentamientos de manera desigual, que deben tenerse como elementos de resistencia a la dominación durante el transcurso de la conquista y de la colonia, porque muchos de estos enfrentamientos se dieron cuando ya se estaba desarrollando el período colonial, cuando los españoles habían ejercido el control del territorio, se habían asentado, fundado ciudades y prácticamente habían sometido a las comunidades indígenas y a sus principales dirigentes.

			Las guerras de resistencia indígena a la dominación española se produjeron prácticamente en todo el continente, en distintos momentos, desde la misma época de la conquista hasta los tiempos de finalización de la colonia. Diversas motivaciones las justificaron, pero todas, de una u otra manera, rechazaban la dominación, el abuso de los funcionarios, la desintegración de las comunidades indígenas que habían realizado los conquistadores y colonizadores, las políticas y tributos que se les impusieron. 

			Centenares de rebeliones y de guerras de resistencia se dieron contra la dominación española. Caciques y líderes militares indígenas se distinguieron en esas luchas. La inmensa mayoría carecieron de un programa político alternativo a esa dominación. 

			Desde 1519, en la propia isla La Española hasta los levantamientos de los Tupac Amaru, el cuarto y último inca rebelde en el Alto Perú, a finales del siglo XVIII, desde Suramérica, hasta México y el Caribe, el continente vivió estas luchas de resistencia, las que se deben considerar como elementos importantes que contribuyeron posteriormente al desarrollo de las luchas por la Independencia en todo el continente, aunque no haya en esas luchas importantes movilizaciones de indígenas, al lado de los criollos que las encabezaron, ni en nombre de los pueblos indígenas se produjeron los procesos de Independencia en América.

			Las principales luchas de resistencia indígena se dieron durante el período de la conquista, las cuales se mediatizaron con el desarrollo de la colonia y la consolidación de las estructuras administrativas coloniales, los virreinatos y sus divisiones internas, y con la reproducción, a la vez, de todas les instituciones de poder y de dominación que se iban estableciendo.

			Así, el período de la dominación colonial se extendió desde la llegada de los españoles hasta que fue declarada la Independencia en todos los países del continente y fueron disueltas de esa forma todas las estructuras de dominación político-administrativas impuestas por los españoles y europeos. 

			Una catástrofe demográfica

			El traslado de contingentes indígenas a las zonas de trabajo en Suramérica produjeron un despoblamiento enorme. Junto a esto, el rechazo de las mujeres indígenas a la procreación, resultado de sus violaciones y de embarazos forzados no deseados. 

			Todo el modelo de violencia ejecutado durante la conquista y la colonia condujo a una catástrofe demográfica enorme en todo el continente y en Costa Rica. En el caso costarricense, de medio millón de habitantes estimados a la llegada de Colón a Costa Rica en 1502, había tan solo alrededor de los 30 000 habitantes en 1800.

			Estas situaciones hicieron caer el poblamiento y obligaron a los españoles y europeos a introducir en el continente mano de obra esclava negra para los diferentes trabajos.

			Los negros fortalecieron los procesos de mestizaje y refrescaron la mano de obra

			Desde 1517, se empezó a introducir negros al continente, en condición de esclavos, hasta 1880, cuando fue abolida la esclavitud en Brasil y Cuba, últimos países de Latinoamérica en abolirla. En Costa Rica se introdujeron hacia 1650 para trabajar en las plantaciones o haciendas de Cacao en Matina. La esclavitud en Costa Rica alcanzó la ciudad de Cartago, donde había esclavos. 

			Con los negros se fortaleció el desarrollo del mestizaje. Ya la presencia de españoles y de indios había establecido el mestizo. Con los negros surgió el mulato y el zambo, y de la mezcla de mestizos, mulatos y zambos, surgieron otras denominaciones. 

			Cerca de 16 denominaciones de carácter racial se conocieron en la América hispánica, configurando un régimen de castas bien demarcado en los virreinatos y diferentes territorios coloniales. Así se reconocieron grupos como los blancos, los indios, los negros, y las castas o mezclas que surgieron de ellos, los criollos, los mestizos, los castizos, los mulatos, los moriscos, los pardos, como el pueblo donde se originó la tradición de la Virgen de los Ángeles, al sur de Cartago, cuarterones, tercerones y una docena más. En este nivel de mezclas raciales no hubo limitación. 

			El sistema colonial español y europeo se caracterizó especialmente por la dominación económica, social y política, no por la diferencia racial. 

			La diferencia racial tan solo impuso una gran división entre los blancos españoles y los que no eran blancos españoles, distinguiéndose entre estos blancos españoles los nacidos en España, en la Península Ibérica, de allí denominados “peninsulares” y los nacidos en América, de padre y madre españoles, denominados “criollos”, también denominados “americanos”. Estos, los peninsulares, a su vez, eran los que podían ejercer el poder en todas sus formas. 

			Los peninsulares mayoritariamente ejercieron el control político en el continente, más que los criollos. Más del 90% de las autoridades españolas fueron peninsulares. Los no blancos, el resto de la población, eran la base del sistema económico, en tanto los blancos españoles eran los que detentaban el poder político y el poder económico. 

			La estructura monopólica de la dominación

			España impuso sobre sus colonias una estructura de dominación monopólica en todos los aspectos. 

			Monopolio del poder

			Solo el Rey y sus representantes, actuando como autoridades en la estructura administrativa impuesta y desarrollada en América, podían ejercer el poder. Y, dentro del poder, el poder político lo ejercían principalmente los peninsulares más que los criollos. Los peninsulares también fueron llamados gachupines, godos o chapetones, fueron los que ocuparon los puestos más importantes de la administración colonial española, tanto en el Gobierno, como en las estructuras militares, judiciales y religiosas. 

			Los criollos, desplazados del poder, empezaron a exigir más presencia en las estructuras de poder, en tanto ejercían mayor control de las actividades económico productivas. 

			Monopolio de la religión

			Solo la religión católica, la religión oficial de los Reyes de España, se podía tener en América, como única, y como verdadera. Esto llega a trascender a las Constituciones de Bayona, de 1808, cuando Francia domina a España y a la Constitución de Cádiz de 1812, cuando se establece la religión católica como religión de Estado y como religión única en los territorios españoles. De aquí trascendió a las Constituciones Políticas que fueron surgiendo, entre ellas la del Pacto Social Fundamental Interino de Costa Rica, o Pacto de Concordia, del 1° de diciembre de 1821, ya en época independiente. 

			Monopolio de las actividades comerciales

			Solo a través de puertos debidamente definidos se podía realizar el comercio entre América y España. Por medio de la Casa de Contratación se regulaba este comercio. Así, las colonias estaban en función de las necesidades de España, como exportadoras de materias primas y de metales preciosos. 

			En América, los puertos de Veracruz, Cartagena de Indias, Portobelo y luego Caracas, el Callao y Lima en Suramérica, fueron los únicos puertos autorizados para actividades comerciales con España, y en España fueron Cádiz y Sevilla. Hacia 1765 había nueve puertos españoles en América autorizados para comerciar con América, sumando Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Margarita y Trinidad. 

			En el siglo XVIII España tuvo un debilitamiento importante en el escenario geopolítico europeo, además de enfrentar importantes situaciones bélicas. En 1713, con el Tratado de Utrech, se vio obligada a autorizar el comercio con barcos ingleses, no podía evitar ni detener a los piratas, corsarios y bucaneros, por cuanto no dominaba los mares, con lo cual se vio obligada a que desde 1740 abriera más los mares a la libre navegación; en 1765 se acabó con el puerto único de Sevilla, autorizándose más puertos para el comercio, hasta que el 12 de octubre de 1778 se dispuso el libre comercio entre los puertos de América y los de España. 

			Con el control monopólico de puertos, España tuvo también el control monopólico de las compañías navieras autorizadas para realizar el comercio. Así creó la Real Compañía Guipuzcoana de Caracas, en 1728, la Compañía de La Habana, en 1740, y la Real Compañía de Filipinas, en 1785. Con la apertura comercial otras empresas comerciales empezaron a llegar, y con ellas a filtrarse las ideas liberales que ya estaban en boga en Europa. 

			Una regionalización económica

			España impuso también una regionalización económica productiva de carácter monopólico. De este modo, las regiones fueron especializadas en mono-productos, así, por ejemplo, a Costa Rica se le dio el monopolio de la producción de tabaco desde 1650 hasta 1780 en esta región. De esa forma se ejerció un mayor control sobre las regiones. Del mismo modo, creó regiones mono-productoras, cuyas características de comercialización y mercados llegaron hasta bien avanzado el siglo XX. 

			Las relaciones comerciales internacionales se impusieron bajo esas reglas de mercados controladores de productos mono-productores de distintos países o regiones. 

			Los criollos en el continente, más vinculados a las actividades comerciales y productivas, fueron más proclives al libre comercio. Frente a las trabas aún existentes empezaron a demandar ese libre comercio, sin romper el pacto colonial político con España, sin que España cediera en sus pretensiones, lo que los obligó a replantearse el problema del poder. Había que tener poder propio para poder tomar decisiones propias. Había que romper con las trabas coloniales y con el poder colonial para poder tener mayores ámbitos de libertad política y económica. 

			El desarrollo de las ideas liberales

			En los siglos XVII y XVIII se habían desarrollado las ideas liberales que criticaban el origen divino del poder, que criticaban el poder absoluto de las monarquías, que criticaban los privilegios de las clases aristocráticas, del clero y de otros grupos sociales. 

			Las ideas liberales exaltaban la Libertad del individuo, la representación política del poder, de manera que el gobernante fuera una representación surgida de la voluntad popular, y que su gestión fuera armónica con esa representación. Soberanía popular, libertades civiles, división de poderes públicos, libertad de mercado y de comercio, gobierno limitado por las leyes fueron banderas que empezaron a agitarse. 

			El movimiento independentista de las colonias inglesas, de 1776, que hace surgir a los Estados Unidos, y la Revolución Francesa de 1789, conmueven al mundo político de la época, acaban con el régimen colonial inglés en América, y desbalancean las estructuras monárquicas de dominación, con lo cual se impulsan regímenes republicanos, y contribuyen a propiciar los movimientos independentistas en la América hispana. En ambos hechos revolucionarios, el de las colonias inglesas y el de la Revolución Francesa, participó Francisco de Miranda, criollo venezolano, a quien se le puede considerar el Precursor de la Emancipación Americana, y uno de los más grandes representantes de este acontecimiento libertador e independentista. 

			España, con sus reformas borbónicas a finales del XVIII trata de ponerse al día en la Reforma interna sin lograrlo. Las reformas del siglo XVIII, de Jovellanos, Feijóo y Campomanes, bajo el despotismo ilustrado de Carlos III, fueron insuficientes para modernizar a España. 

			A fínales del siglo XVIII se desarrollan los movimientos insurgentes que conducirán a la Independencia de las colonias españolas, en todo el continente. 

			Universidades, prensa y periodismo

			En ello contribuyó el desarrollo de las universidades y del periodismo en América Latina y la llegada a ellas de las ideas liberales. Entre 1538 y 1802, se fundaron más de 30 universidades en el continente, que filtraron las ideas liberales. La primera fue la de Santo Domingo, el 28 de octubre de 1538; luego la Universidad Mayor de San Marcos de Lima, el 12 de mayo de 1551; la Universidad de México, el 21 de setiembre de 1551; la Universidad de San Carlos de Guatemala, el 31 de enero de 1676; la Universidad Nacional del Cusco, el 1° de marzo de 1692; la Universidad Nacional de León, de Nicaragua, en 1812, entre otras universidades y, en Costa Rica, la Casa de Enseñanza de Santo Tomás, en 1814, que sin ser universidad facilitó la divulgación de las nuevas ideas, con alguno de sus profesores. 

			Desde principios del siglo XVIII empezaron a surgir periódicos en el continente. A finales de este siglo muchos de estos periódicos transmitían las ideas liberales, de amplia discusión en Europa. En México, en 1722, empezó a circular La Gaceta de México; en 1729 se publicó La Gaceta de Guatemala; y en Lima, en 1743, La Gaceta de Lima, entre los primeros publicados. 

			A finales del siglo XVIII aparecen textos donde se habla de “Nuestra América”, dando origen al llamado “ser americano”, “La América es nuestra”, decía Simón Bolívar en 1814, más tarde José Martí habló de “Nuestra América”. 

			En ese final del siglo XVIII llegaron al continente las ideas de Locke, de Montesquieu, de Diderot, de la Ilustración española, de Voltaire, Rousseau, Bentham, de los enciclopedistas, del propio Francisco Miranda, del neogranadino Antonio Nariño, de Mariano Moreno, en Buenos Aires, de la creación de “Sociedades Económicas”, “Sociedades de Amigos del País” y “Sociedades Patrióticas”. 

			Inglaterra, en la primera década del siglo XIX, fue el centro de reunión y de conspiración de gran cantidad de revolucionarios independentistas del continente: Francisco de Miranda, Fray Servando Teresa de Mier, José de San Martín, Antonio Nariño, Simón Bolívar, Andrés Bello, Simón Rodríguez, Bernardo O’Higgins. 

			Importantes fueron también los que se vincularon al movimiento masónico y desarrollaron la Logia Lautaro, en 1812, en Argentina y Chile, y las Logias en México, con ideas claras liberales que se propusieron luchar por sistemas de gobiernos republicanos y unitarios, así como la Logia Gran Reunión Americana o Logia de los Caballeros Racionales, fundada por Francisco de Miranda, en Londres, el año 1798. 

			En ese final de siglo XVIII las conspiraciones de Manuel Gual y José María España, en Venezuela. Igualmente importantes fueron los movimientos de rebeliones de negros en Santo Domingo a fínales del siglo XVIII, que conduce a que el 1° de enero de 1804, se produzca la primera declaración de Independencia en el continente americano, la de Haití. 

			Las luchas de resistencia indígena contra la dominación española jugaron su papel. Sin un papel estratégico de un orden social alterno, salvo las luchas de los Tupac, especialmente la lucha de Tupac Amaru, fueron un importante apoyo a las luchas por la Independencia de América. 

			La decadencia de la dominación borbónica, entre 1700 y 1808, hasta la ocupación napoleónica de España, fue determinante para facilitar el proceso independentista en el continente. El desplazamiento de España y Portugal por Inglaterra y Holanda en los mares fue determinante para el debilitamiento de España. Las guerras de España a finales del siglo XVIII fueron catastróficas para la fortaleza de la Corona española. 

			La lucha independentista

			Durante el período de la lucha independentista en América, sacerdotes abrazan la causa de la emancipación: Miguel Hidalgo, José María Morelos, Mercado, en Guadalajara, en México; Grela y Beltrán en la Argentina; Florencio del Castillo y José Matías Delgado en Centroamérica. Los sacerdotes que participan de las Primeras Juntas de Gobierno en Costa Rica, entre 1821 y 1823, fueron independentistas, de lo contrario no hubieran sido miembros de esas juntas de gobierno provisorias. 

			Hacia 1815 la dominación colonial española había fusilado 125 sacerdotes vinculados a la causa Independentista. En algunos países como Argentina, en el Documento de la Asamblea de Tucumán, del 9 de julio de 1816, de los 29 firmantes, 16 son sacerdotes. 

			La Iglesia se mantuvo en los dos frentes, del lado de la monarquía y del lado de la causa revolucionaria, por el influjo de algunos de sus sacerdotes, al punto de que recién producidos los procesos de independencia apoyaron la Independencia. 

			La lucha por la Independencia de América la podemos considerar en tres grandes etapas, antes de 1808, entre 1808 y 1821, y después de 1821. 

			Se inscribe el proceso de la Independencia dentro de lo que se ha llamado el período de las Revoluciones Burguesas, originadas por la emancipación de las colonias inglesas y por la Revolución Francesa. 

			Las luchas precursoras adquirieron la forma de luchas contra las imposiciones fiscales, contra el centralismo de la Corona española, por la libertad de comercio, contra las duras condiciones de trabajo, especialmente en la mitas y zonas mineras, de luchas aisladas, no coordinadas hasta la llamada de Tupac Amaru a la unidad de los criollos en la lucha, la más destacada de las luchas de ese final de siglo XVIII. Las sublevaciones de los criollos en Quito, en Nueva Granada, los Comuneros del Socorro, la Conjuración de los Plateros, en Cusco, fueron parte de estas luchas. 

			Las luchas precursoras avanzaron hacia las luchas por la liberación total de la dominación española en todos sus órdenes.

			La celebración del Bicentenario de la Independencia ha replanteado nuevamente estos temas asociados a la presencia española y europea en el continente, ahora haciendo énfasis en la ruptura con el orden colonial impuesto y con su superación por los procesos independentistas que ocurrieron en todo el continente. 

			Los procesos de Independencia y las fechas precisas de la Independencia de cada país, y sus propias particularidades, seguirán siendo objeto de mayores investigaciones y discusiones, las que no se han acabado con esta celebración del Bicentenario de la Independencia.

			Los Virreinatos, los Reinos y las Capitanías Generales

			El conocimiento y la penetración que se fue haciendo del continente, poco a poco, por los españoles, y la dimensión continental que ya tenían, una vez que cruzaron el Istmo de Panamá, en 1513, les permitió moverse por el Pacífico hacia el sur y el norte del continente, y entender rápidamente que, para una mejor dominación y control territorial, y de las comunidades indígenas, les era necesario dividir el continente en regiones. Así surgieron los Virreinatos, que eran distintos por sus propias dimensiones como por sus particulares características y culturas existentes en esas regiones. 

			Con los Virreinatos llegaron las Capitanías Generales y Gobernaciones, las Audiencias, el Consulado y el Cabildo que surgieron en América. 

			Los Virreinatos fueron la máxima expresión de control territorial y de poder administrativo y político. Con las Reformas Borbónicas, en 1777, al Consejo de Indias les redujeron sus funciones. La Casa de Contratación fue eliminada en 1790 con motivo de la aprobación de las Ordenanzas de Libre Comercio. 

			El virrey era el representante del Rey, con todas sus atribuciones e instrucciones emanadas del Consejo de Indias. Las Capitanías Generales eran gobernadas o dirigidas por jefes militares que desarrollaban el poder civil y judicial, y las Gobernaciones eran para atender los territorios ya sometidos, “pacificados”, a cargo de gobernadores. 

			También desarrollaron la Real Audiencia, como Tribunal de Justicia, con jurisdicción civil y criminal.

			Igualmente crearon audiencias que las hubo en las sedes virreinales, la de México, desde 1527; la de Lima, fundada en 1542; Bogotá, en 1549, y la de Buenos Aires establecida en 1782. 

			El Cabildo fue el traslado del municipio español al continente, que fue el centro de reconocimiento de libertades populares, de representación de la comunidad, el que tenía la facultad de nombrar sus autoridades. El Cabildo era la instancia que ejercía el gobierno de las ciudades o los pueblos. 

			Con las Reformas Borbónicas se crearon las intendencias y surgieron los intendentes, que sustituyeron a los gobernadores y corregidores, con facultades de gobierno, hacienda, justicia, milicia y policía. 

			También se desarrollaron las audiencias como instancias intermedias entre los cabildos y el virrey. Así funcionaron la Audiencia de México, en 1527; la Audiencia de Panamá, en 1530; la Audiencia de Lima, en 1542; la Audiencia de Los Confines o Guatemala, en 1543; la Audiencia de Santa Fe de Bogotá, en Colombia, en 1549; la Audiencia de Nueva Galicia o Guadalajara, México, en 1548; la Audiencia de Charcas, en 1559; la Audiencia de Buenos Aires, en 1561; la Audiencia de Quito, en 1563 y la Audiencia de Chile, en 1563. 

			Toda esta estructura administrativa constituyó el engranaje de dominación política y administrativa del Estado colonial en América. Con esa estructura se multiplicaron las autoridades políticas en el control directo poblacional y territorial, acompañadas de las autoridades militares, fiscales y religiosas.

			En América se llegaron a establecer cuatro Virreinatos, el de Nueva España, el Virreinato del Perú, el Virreinato de Nueva Granada y el Virreinato del Río de la Plata. Cada Virreinato se administraba localmente, más relacionados directamente con España que entre ellos. Los más importantes fueron el de México o Nueva España y el de Perú. 

			El Virreinato de México o Nueva España

			El Virreinato de México o Nueva España abarcó toda la parte norte del continente desde la actual Costa Rica hasta territorios de los actuales Estados Unidos, más las islas del Caribe, y se extendía además hasta la Filipinas, es decir, se extendía hasta Asia y Oceanía. El Virreinato de México o Nueva España se estableció en 1535, el 1° de enero, aunque su instauración oficial fue hasta el 8 de marzo.

			La extensión del Virreinato de Nueva España, en 1790, cubría los territorios de California, Nevada, Colorado, Utah, Nuevo México, Arizona, Texas, Oregón, Washington, Luisiana, Idaho, Wyoming, Kansas, Oklahoma y Florida, Montana, de los actuales Estados Unidos; el territorio de Nutca, actualmente parte costera de la Columbia Británica de Canadá; los territorios actuales de Centroamérica, de Guatemala, Belice, Costa Rica, El Salvador, Honduras, Nicaragua y el estado mexicano de Chiapas; la isla de Cuba, la actual República Dominicana, Puerto Rico, las islas Vírgenes Españolas y Guadalupe. En el Pacífico Asiático, las islas Filipinas, Carolinas y Marianas, y durante un breve período controlaron el norte de la isla de Taiwán, la que llamaron Formosa.

			La grandeza territorial del Virreinato impuso que a su interior se estableciera una división territorial bajo la modalidad de Reinos y Capitanías, bajo autoridades que se denominaban virrey, capitanes generales, gobernadores generales, presidentes de la Real Audiencia como el capitán general de Nueva España y el presidente de la Real Audiencia de México.

			El capitán general tenía competencias más militares, mientras los gobernadores generales las tenían más en lo político-gubernativas y eran responsables de la administración pública, en lo hacendario y policial, mientras el presidente de la audiencia veía asuntos de justicia.

			El Virreinato de Nueva España estaba en lo político-administrativo dividido en Reinos y Capitanías Generales. Así funcionaron los reinos de Nueva España o Reino de México, que era diferente al Virreinato, como categoría política mayor; el Reino de Nueva Galicia, que fue fundado en 1531; el Reino de Guatemala, fundado en 1540; el Reino de Nueva Vizcaya, fundado en 1562; el Nuevo Reino de León, fundado en 1569; el Reino de Santa Fe de Nuevo México, fundado en 1598; el Reino de Nueva Extremadura, fundado en 1674; y el Reino de Nuevo Santander, fundado en 1746. Estos “reinos” en teoría debieron tener como autoridad superior a un “Rey”, que no lo tuvieron.

			El Virreinato tenía varias Capitanías: la Capitanía General de Santo Domingo, fundada en 1535; la Capitanía General de Yucatán, fundada en 1565; la Capitanía General de las Filipinas, fundada en 1574; la Capitanía General de Puerto Rico, fundada en 1582; la Capitanía General de Cuba, fundada en 1777; y la Capitanía General de Guatemala, o Reino de Guatemala.

			Estas subdivisiones administrativas territoriales tenían a cargo un gobernador y capitán general, que en el caso de la Nueva España era el mismo virrey, quien agregaba este título a sus otras dignidades y reconocimientos. 

			En Guatemala, Santo Domingo y la Nueva Galicia, estos funcionarios fueron nombrados como presidentes gobernadores, ya que encabezaban la Reales Audiencias. 

			En el siglo XVIII también se desarrollaron las intendencias, como parte de la división administrativa territorial, bajo la influencia del absolutismo ilustrado de este siglo en España, con el propósito de promover mayor bienestar, mejorar ingresos y defender mejor los territorios. 

			En el Virreinato de Nueva España o de México funcionaron los Intendencias de Sonora y Las Californias en 1769, y en 1786 se crearon 11 intendencias que reemplazaban a los reinos, comandancias, corregimientos y alcaldías mayores, entre ella la de Chiapas.

			En 1785 se inició el desarrollo de intendencias en la Capitanía General de Guatemala. La de San Salvador fue creada el 17 de septiembre de 1785; la de Ciudad Real de Chiapas o Chiapas fue creada el 20 de septiembre de 1786; la de Honduras, también conocida como Intendencia de Comayagua, fue creada el 23 de diciembre de 1786; la de León de Nicaragua o Nicaragua fue creada el 23 de diciembre de 1786.

			Con la Constitución de Cádiz de 1812, el territorio colonial fue dividido en provincias, a cargo de jefes políticos superiores y se suprimieron la intendencias. Las diputaciones provinciales funcionaron allí donde, en ese momento, seguían bajo la dominación española y no donde ya había movimientos independentistas en manos de los grupos revolucionarios antimonárquicos. 

			El 4 de mayo de 1814, restaurada la monarquía en España, el Rey Fernando VII declaró nula la Constitución de 1812, gobernó sin ella hasta el 7 de marzo de 1820, cuando se volvió a establecer la Constitución, con lo cual se restableció el régimen de las Diputaciones Provinciales.

			En el Virreinato de Nueva España o de México, desde el 14 de noviembre de 1535 hasta el 13 de setiembre de 1821, hubo 62 virreyes, que fueron las más altas autoridades de la región.

			Junto a algunos virreyes funcionó la Real Audiencia de México, cuyo funcionario superior fue un oidor decano o presidente de la Real Audiencia de México, o un regente, presidente de la Real Audiencia de México.

			En el caso del Reino de Guatemala o de la Capitanía General de Guatemala, entre 1524 y 1542, en su condición de tenientes de gobernador y adelantados de Guatemala hubo 15 funcionarios. Como presidentes de la Real Audiencias de los Confines de Guatemala y Nicaragua, entre 1542 y 1565, algunos de ellos se desempeñaban como oidores presidentes, hubo dos, como presidentes gobernadores, entre 1555 y 1565, hubo cuatro. Como gobernadores de la Provincia de Guatemala entre 1565 y 1570 hubo dos y como presidentes de la Real Audiencia de Guatemala entre 1570 y 1821, considerando la existencia entre ellos de presidentes gobernadores, presidentes gobernadores y capitanes generales, gobernadores, capitanes generales, presidentes y superintendentes generales de la Real Hacienda, y capitanes generales, jefes políticos superiores, presidentes y superintendentes generales de la Real Hacienda 46, siendo los últimos, desde principios del siglo XIX hasta el momento de la Independencia de Guatemala, Antonio González Mollinedo y Saravia, de 1801 a 1811; José Bustamante y Guerra, del 14 de marzo de 1811 a 1818; Carlos Urrutia y Montoya, de 1818 al 9 de marzo de 1821 y Gabino Gainza, del 9 de marzo al 15 de setiembre de 1821.

			En el caso de las autoridades coloniales de Costa Rica, en razón de que el territorio inicialmente no se había configurado con los Virreinatos, cuando perteneció a la Provincia de Veragua, que había sido creada en 1508, que comprendía fundamentalmente la vertiente Caribe, puesto que todavía no se había cruzado el Istmo de Panamá, y cuando se cruzó se creó, en el Pacífico, la Provincia de Castilla de Oro, que pasó luego a pertenecer a la Provincia de Nicaragua.

			En 1539 se creó la Provincia de Costa Rica por disposición de la Real Audiencia de Panamá, desautorizada por la Corona española, que en 1540 creó la Provincia de Nueva Cartago y Costa Rica, y desde 1565 pasó a llamarse Provincia de Costa Rica, bajo la jurisdicción de la Real Audiencia de Guatemala, hasta la Independencia de Guatemala el 15 de setiembre de 1821. Durante ese período se agregaron por breve tiempo territorios bajo la denominación de corregimientos de Costa Rica, los que fueron eliminados en 1560.

			Con la Constitución de Cádiz, para el período 1812-1814, Costa Rica dejó su condición de Provincia separada y se incorporó agregada a la Provincia de Nicaragua y Costa Rica, bajo un jefe político subalterno en lugar de un gobernador. Al suspenderse la Constitución hasta 1820, con el restablecimiento de la monarquía en España, Costa Rica volvió a adquirir la condición de Provincia del Reino de Guatemala, lo que se perdió por entrar en vigencia de nuevo la Constitución de Cádiz en 1820, con lo cual adquirió la condición de Partido de Costa Rica, partido que formaba parte, con seis más, de la Provincia de Nicaragua y Costa Rica.

			Las autoridades de Costa Rica, como gobernadores de Veragua, desde 1508 a 536, fueron dos, como gobernadores de Castilla de Oro, desde 1514 hasta 1540, fueron seis. Desde 1528 hasta 1541, los gobernadores de Nicaragua tuvieron control jurisdiccional sobre el territorio de Bruselas de Costa Rica, ejerciendo el cargo cuatro funcionarios. Desde 1539 hasta 1541, de manera ilegítima, la Real Audiencia de Panamá, sin autorización de España, estableció un Gobernador y Adelantado de Costa Rica. Luego siguieron los alcaldes mayores de Nueva Cartago y Costa Rica, desde 1542 hasta 1568, ejerciendo el cargo siete funcionarios.

			La Gobernación de Costa Rica fue restablecida en 1568 pero fue divida en dos provincias en 1573, Costa Rica y Taguzgalpa, ejerciendo el cargo de gobernador dos funcionarios. A partir de este momento y hasta 1819 se estableció la Gobernación de Costa Rica, que estuvo a cargo de 69 funcionarios con el cargo de gobernador hasta 1819, y con el cargo de jefe político superior de la Provincia de Nicaragua y Costa Rica un funcionario y como gobernadores de Costa Rica, en el período de 1814-1820 hubo tres funcionarios, siendo el último, 1819-1820, Juan Manuel de Cañas Trujillo y Sánchez de la Madrid. Igualmente, los últimos jefes políticos superiores de la Provincia de Nicaragua y Costa Rica, 1820-1821, fueron Miguel González Saravia, 1820-1821, y en el mismo período, Juan Manuel de Cañas Trujillo y Sánchez de la Madrid. Algunos de los gobernadores lo fueron de manera interina y otros tuvieron el título de teniente de gobernador, uno juez de comisión gobernador y dos alcalde ordinario y gobernador.

			De todos los gobernadores nombrados para Costa Rica, desde 1549 hasta 1821, no asumieron el cargo 24 de ellos. 

			Desde 1565 los gobernadores tuvieron el título de adelantados de Costa Rica. 

			Las reformas borbónicas

			Las reformas borbónicas correspondieron a las políticas y acciones que impulsaron los reyes españoles, en su administración, con la intención de actualizar las relaciones de España con las colonias, a la vez de modernizar al reino español del rezago existente con los otros reinos europeos. Iniciaron las reformas con Felipe V, el primer Rey de la Casa de los Borbón, que estableció, entre otras medidas, las intendencias, fortaleció sus políticas económicas tratando de recuperar su papel en el comercio ultramarino y mejorando sus políticas tributarias. Impulsó políticas mercantilistas y trató de estimular el comercio de las colonias, otorgando facilidades a los ingleses con el Tratado de Utrech desde 1713. 

			La atención de las colonias era importante porque ya se había establecido un significativo comercio de metales, de oro y plata hacia España, siendo el Virreinato de Nueva España o de México el que más plata producía, riqueza que no se hacía sentir hacia la población fundamentalmente aborigen, con una presencia blanca de un 14% peninsular, un 4% criolla y un 60% aborigen.

			Tres personajes, sacerdotes, en España, durante el siglo XVIII desempeñaron un papel importante en intentar modernizarla. Gaspar Melchor de Jovellanos durante la segunda mitad del siglo XVIII inspiró y propuso reformas para el desarrollo económico, cultural, educativo y agrario de España. 

			En igual sentido se pronunciaron Benito Jerónimo Feijoo y Pedro Rodríguez Campomanes, quienes trataron de modernizar la agricultura española, a finales del siglo XVIII, e impulsaron en general todos ellos el espíritu de la Ilustración. En el caso de Feijoo se le ubica como un defensor en su época de las mujeres, crítico de la misoginia que niega la inferioridad de las mujeres, defiende su capacidad intelectual y su derecho a acceder al conocimiento científico y la cultura.

			La ilustración española tendió a fortalecerse con Carlos III, en parte gracias a la Orden de los Jesuitas, que facilitaron una racionalización del pensamiento, se preocuparon de educar indígenas, criollos y peninsulares en América, estimularon el surgimiento de la identidad de los criollos, y como Orden clerical se opusieron a la centralización impulsada por las 

			Reformas Borbónicas, motivo por el cual provocó los decretos de su expulsión de las posesiones españolas de ultramar, en la segunda mitad del siglo XVIII, introduciendo en su lugar curas y misioneros franciscanos.

			Las Reformas Borbónicas trataron de frenar la corrupción ya existente en las colonias americanas, controlar la presencia inglesa en el continente, frenar el poder eclesiástico y el de la aristocracia criolla.

			El impacto, en parte, de las Reformas Borbónicas empobreció más a las colonias americanas, les hizo decrecer el papel de las industrias, sus reformas económicas empezaron a generar disturbios y conflictos en las colonias contra las medidas impuestas, entre ellas también una mayor centralización del poder, lo cual afectó a los criollos y a las aristocracias criollas. La conspiración de Querétaro, del padre Miguel Hidalgo y Costilla, y parte de los movimientos antiespañolistas que se dieron en Centroamérica tuvieron ese trasfondo. Igual sucedió con el padre José María Morelos, que en 1812 impulsó un decreto que abolía las castas, los tributos indios y la esclavitud, motivos por los cuales fueron detenidos, resultado de sus luchas y movilizaciones, y finalmente fueron ajusticiados.

			Las Reformas Borbónicas afectaron en lo económico a los comerciantes de México, establecieron controles sobre puertos, y empresas navieras, sobre la libertad de comercio, suprimieron los alcaldes mayores, y a agentes comerciales en distintas partes del Virreinato e impidieron el control de los comerciantes de la capital del Virreinato de la producción indígena, que funcionaba como un sistema de crédito, y estimuló rivalidades entre distintos grupos de comerciantes. Las Reformas Borbónicas querían acabar con el monopolio comercial, permitiendo el libre comercio de las Antillas, Perú y Nueva Granada, y en 1789 el Rey Carlos IV decretó el Reglamento del Libre Comercio extendido al Virreinato de Nueva España.

			Con las Reformas Borbónicas se pretendió recuperar el poder efectivo sobre las colonias, aumentando la recaudación fiscal, lo que impulsó la creación de estancos como institución encargada de ejercer control de la producción de ciertos productos y prácticas sociales. Las Reformas Borbónicas hicieron disminuir el papel y peso de la Iglesia Católica, que llevó incluso a la expulsión de la Orden de los Jesuitas en 1767.

			La Capitanía General o el Reino de Guatemala

			La Capitanía General de Guatemala, también conocida como el Reino de Guatemala, era administrada por la Real Audiencia de Guatemala, y comprendía los territorios de Chiapas, Guatemala, El Salvador, Honduras, Belice, Nicaragua y Costa Rica. Su capital estaba en Guatemala. 

			El carácter de Capitanía deviene de la mayor responsabilidad, de mando militar, que tenía quien asumía el cargo de capitán general, bajo administración militar, mientras que los gobernadores generales desempeñaron funciones públicas en el orden hacendario, económico y policial. 

			Algunos de los capitanes generales, que empezaron a nombrarse desde 1527, tuvieron el título de gobernador y de adelantado de Guatemala. En 1542, con apoyo en las Nuevas Leyes, se constituyó la Real Audiencia de los Confines de Guatemala y Nicaragua, y desde 1731 se autorizó la fundación de la Casa de la Moneda de Guatemala para iniciar su acuñamiento, con más autonomía económica.

			Desde 1611 se empezaron a mezclar y desempeñar a la vez los cargos de capitán general y de gobernador general del Reino de Guatemala, dependiendo directamente del Consejo de Indias, y no del virrey de Nueva España. 

			Con la Constitución de Cádiz de 1812 se eliminó el concepto del Reino y se estableció el de la Provincia de Guatemala que comprendía a Chiapas, Honduras, Guatemala y El Salvador, y el de Provincia de Nicaragua y Costa Rica, y se mantuvo el de Capitanía General de Guatemala.

			Políticamente, estas Provincias eran bastante autónomas entre sí, lo que les permitía elegir sus propios representantes ante las Cortes, como fue electo el Dr. Florencio del Castillo. Las autoridades a cargo fueron los jefes políticos superiores. Cuando el rey Fernando VII suspendió la Constitución de Cádiz, estableció los gobernadores, y de nuevo, al reinstaurar la Constitución de Cádiz en 1820, se restableció el cargo de jefe político superior. 

			La región de Nicoya, desde el siglo XVII, había sido establecida como una Alcaldía Mayor, dependiente de la Real Audiencia de Guatemala. Igual fueron los Corregimientos de Pacaca, Chirripó, Quepo y Turrialba, y la Gobernación de Nueva Cartago y Costa Rica. 

			En 1660 se introdujo imprenta en Guatemala, y desde 1548, el Obispo de Guatemala empezó a gestionar la fundación de la universidad, sin éxito en ese momento, hasta que el 31 de enero de 1676 el Rey Carlos II expidió la real cédula para que se fundara la universidad, la que inició su actividad el 7 de enero de 1681, bajo el patrocinio o tutela de San Carlos Borromeo, con aprobación papal el 18 de junio de 1687.

			En 1787 se dispuso impulsar las intendencias, en la región, entre ellas la de Provincia de Costa Rica, bajo un gobierno militar, con un gobernador a cargo sin potestades de intendente, excepto en lo hacendario, que lo hacía dependiente del intendente de León. 

			El desarrollo de la Independencia de Centroamérica y de Costa Rica

			El desarrollo de la Independencia de Centroamérica y de Costa Rica fue parte del desarrollo de Independencia que se fue gestando y dando en todo el continente, el cual fue liberador de las presencias y dominaciones coloniales española y europeas. 

			La dinámica histórica de la Independencia fue un proceso de características revolucionarias. Se puede decir del acontecer de la Independencia que fue también uno revolucionario, que en el caso de la dominación colonial española alcanzó los escenarios de los cuatro virreinatos españoles, el de Nueva España, al que perteneció la región de Centroamérica, el de Nueva Granada, el de Perú y el del Río de la Plata, con sus Capitanías Generales, que también se conocieron con el nombre de Reinos o Gobernaciones, como fueron la de Santo Domingo, en 1526; la de Guatemala, a partir de 1540, a la que perteneció Costa Rica; a la de Chile, en 1541; la de Puerto Rico, en 1592; la de Cuba, en 1607; la de Yucatán, en 1617; la de Venezuela, en 1777; así como la de las Filipinas, en 1565, fuera de nuestro continente. 

			Este suceso de Independencia tuvo diferentes expresiones, desde las guerras y los enfrentamientos militares hasta los acontecimientos en los que dichos actos no estuvieron presentes. Los enfrentamientos militares se dieron con mayor fuerza allí donde hubo necesidad de derrotar las fuerzas realistas, monárquicas, con las armas en la mano, con ejércitos liberadores, por la circunstancia de la existencia de ejércitos dominadores, opresores, represivos, que sostenían las estructuras políticas de la dominación colonial. 

			La existencia de estos virreinatos, capitanías generales y otras formas de la administración política, administrativa y estatal, en general, española, resultó de su modelo de violencia impuesto desde el momento de su llegada, de los exploradores y conquistadores, primero, y de los colonizadores después, como de su necesidad de ejercer control de los territorios y de las poblaciones, que iban encontrando, y de la conciencia que iban tomando de la monumentalidad y grandeza de las tierras a las que habían llegado, y empezaban a penetrar, y necesitaban controlar y dominar. 

			La primera visión de la América fue una. A medida de su avance en las exploraciones y acciones de conquista, poco a poco, se vieron en la necesidad de fragmentarla, para su mejor control y dominación, de allí, primero la visión del Virreinato de las Indias, 1492-1535, siendo el Primer Virrey, por las Capitulaciones firmadas con el Rey, Cristóbal Colón, título que simbólicamente heredó su hijo Diego, en 1509, sin que se llegara a constituir Colón su Virreinato, y el del hijo fue simbólico, región virreinal que luego fue dividida en dos Virreinatos, el de Nueva España, en 1535-1821, y el de Perú, 1542-1824, y después se crearon los otros dos, el de Nueva Granada, en dos etapas, 1717-1723 y 1739-1819 y el de Río La Plata, en 1776. 

			El de Nueva España tenía su centro de poder, o su capital, en México, el de Perú en Lima, con las regiones de Perú, Colombia, Argentina, Ecuador, Chile, Bolivia, Paraguay, Uruguay, Brasil, Venezuela, y Panamá, el de Nueva Granada, con su sede política en Santa Fe de Bogotá, que abarcaba las regiones de Panamá, Colombia, Ecuador y Venezuela, y el del Río de la Plata, con Buenos Aires como el centro de su poder, que alcanzaba los territorios de Argentina, Bolivia, el sur de Brasil, parte de Chile, Paraguay, parte de Perú y Uruguay. 

			Frente a la presencia y expansión inglesa en la parte norte del continente se intentó, desde 1720, hacer un Virreinato al norte del de Nueva España que comprendiera las regiones de California, Sonora, Sinaloa, Chihuahua, Nueva Vizcaya, Nuevo México, Nuevo Santander, Coahuila y Texas, que tuvieron carácter de provincias. Este Virreinato no se llegó a constituir, con lo cual esas regiones pertenecieron al Virreinato de Nueva España. 

			El Virreinato de Nueva España, al que perteneció Costa Rica, llegó a ser gigantesco. Abarcó en su historia los territorios de los actuales estados de California, Nevada, Colorado, Utah, Nuevo México, Arizona, Texas, Oregón, Washington, Florida, partes de Idaho, Montana, Wyoming, Kansas, Oklahoma y Luisiana, hoy territorios de los actuales Estados Unidos; la parte suroeste de la Columbia Británica del actual Canadá; la Capitanía General de Guatemala, que comprendía el Estado de Chiapas, hoy región de México, los actuales países de Guatemala, de Belice, de El Salvador, de Honduras, de Nicaragua y de Costa Rica. También la Capitanía General de Cuba, que comprendía a la actual Cuba, República Dominicana, Puerto Rico, Trinidad y Tobago y Guadalupe; y la Capitanía General de Filipinas, que alcanzaba las Filipinas, las islas Carolinas y las islas Marianas, en el océano Pacífico, en Asia y en Oceanía. Durante un breve período, desde 1626 hasta 1642, los españoles dominaron el norte de la isla de Taiwán, que fue español. 

			Esta división administrativa del Estado colonial español resultó de la necesidad de su control y dominación territorial.

			Esta dominación fue el resultado de un proceso de extrema violencia ejercitado contra los pueblos originarios que habitaban el continente, de despojo y de dominación. 

			Un elemento importante de esta dominación es la discusión sobre la población existente en el continente a la llegada de los españoles y de los europeos.

			Dos corrientes de investigación atienden esta discusión. Las que sostienen que el continente era sumamente poblado, entre 90 y 110 millones de habitantes a la llegada de los españoles y europeos, y la que reduce esa cantidad a menos de 20 millones de habitantes. Las consecuencias interpretativas de estas tesis son claras. Las que sostienen la mayor cantidad de población tienden a señalar el mayor impacto devastador de esa presencia conquistadora y colonial, las que reducen la población, a minimizar su impacto. Hay tendencias investigadoras intermedias. 

			En el caso de México, se estima que hubo entre 25 y 45 millones de habitantes, según los diferentes estudiosos. En Centroamérica, Mario Flores Macal llegó a estimar que podía haber entre 5 y 7 millones de habitantes, y en Costa Rica, los estudios de Eugenia Ibarra han señalado medio millón de habitantes. 

			Recientemente hay arquitectos, que analizando los basamentos de pueblos indígenas encontrados y estudiados, han llegado a determinar que la población originaria al momento de la llegada de los españoles podría ser hasta de un millón de habitantes. 

			Durante todo el periodo de dominación colonial en el continente, llegaron, entre otros, los españoles, los portugueses, los franceses, los holandeses, los alemanes, con la casa financiera Welser en Venezuela, entre 1528 y 1556, que intentaron establecerse y otros esfuerzos en ese sentido fallidos, como los italianos, que intentaron crear colonias en el norte de Brasil; los daneses, que reclamaron, bajo la unidad de Dinamarca y Noruega, Groenlandia; los suecos, que intentaron desarrollar colonias en América del Norte y el Caribe; los rusos en la región de Alaska, hasta su venta a los Estados Unidos en 1867; los escoceses, que desarrollaron una colonia en Norteamérica. 

			Algunos de estos grupos de europeos llegaron cuando España ejercía una gran proyección sobre regiones de Europa y el mundo, cuando el Rey de España aseguraba que en sus dominios no se ocultaba el sol, y cuando el Rey autorizó la llegada de estos otros grupos nacionales, porque eran súbditos o prestamistas de los reyes españoles.

			Las guerras de independencia que empezaron a surgir y desarrollarse, especialmente a principios del siglo XIX, y particularmente a partir de la ocupación francesa de España, lo fueron más dentro de la llamada Guerra de la Independencia, que fue lo que se acuñó en la propia España para enfrentar la ocupación napoleónica, para luchar por su Independencia, Libertad y Autonomía, así como para sacar las tropas y ejércitos napoleónicos de las tierras españolas. 

			La ocupación napoleónica no convirtió a España en una colonia francesa ni a las colonias americanas españolas las hicieron parte de los territorios franceses. La lucha por la Independencia de América, como de España, contra sus ocupantes, no tuvo las características de una situación descolonizadora. En América más fue la lucha por el poder para poder tomar decisiones propias. Las estructuras institucionales coloniales, desarrolladas en todas sus manifestaciones por España, permanecerían de nueva forma, como sucedió. Las protestas que se produjeron en Centroamérica, o en la Capitanía General de Guatemala, adquirieron las formas de movimientos antiespañolistas contra políticas que se ejercían en la región. Si no hubo luchas militares altamente significativas, fue entre otras razones porque no había un ejército colonial que derrotar. La división administrativa que impuso España, y la forma cómo se movían las jurisdicciones regionales sentó ciertas bases de independencia de las mismas regiones.

			En el interior de las Provincias de la Capitanía General de Guatemala se vivía esa relativa independencia entre ellas. Por ello, también, al sobrevenir la ruptura con el orden colonial, aun reconociendo en los propios documentos, actas y declaraciones de Independencia, situaciones de opresión, despotismo, autoritarismo por parte de las autoridades españolas, y exaltando el fin de esas prácticas políticas, los intentos de reunir nuevamente las provincias y regiones, ya declaradas las independencias de cada Provincia, fueron esfuerzos institucionales débiles, que no lograron forjar una gran región, al estilo de las colonias norteamericanas en su Proyecto político, al punto que la unidad lograda en las Provincias Unidas de Centroamérica a finales de 1823, y de la República Federal de Centroamérica, a partir de 1824, con la transformación de las Provincias en nacientes Estados, dentro de la Federación, a finales de la década de 1830, había entrado en crisis, provocando la salida o retiro de la Federación, como fue el caso de Costa Rica que debilitó los vínculos en 1829, 1831 y en el gobierno de Braulio Carrillo en 1838, y luego de la caída de Francisco Morazán, en 1842. Por su parte, Nicaragua en abril de 1838, Guatemala y Honduras en 1839 y El Salvador en 1839 y en 1841.

			La independencia no se presentó como un acontecimiento de restauración nacional de cada una de las regiones de la Capitanía General, ni en el sentido más estricto de desarrollo absolutamente independiente de cada Provincia, que desde el Acta del 15 de setiembre de Guatemala habían quedado amarradas para valorar la continuación del unionismo que habían vivido antes de 1821, en las nuevas condiciones. De ese modo, si en la sociedad colonial hubo aislamiento entre las regiones, con la Independencia también persistió ese aislamiento político, social y económico. Incluso culturalmente se afirmaron las tendencias por desarrollar, en el campo religioso, el reconocimiento del Vaticano de cada región, rompiendo las dependencias religiosas de las estructuras regionales, como fue el caso de romper con la dominación religiosa de León de Nicaragua, para el caso de Costa Rica, lo que se logró a partir de la total ruptura y desaparición de la República Federal y la proclamación de la República de Costa Rica en 1848.

			El movimiento liberal europeo impulsó más el concepto de revolución que de Independencia. No casualmente se produjeron las oleadas revolucionarias en Europa de 1820, 1830 y 1848. El impacto de la Independencia de las 13 colonias inglesas sí se asoció a la idea de la Libertad y estimuló la separación regional de España, donde se evidenciaba y manifestaba la voluntad de romper con España. Frente a esta situación en la misma España, se le presentó al Rey Carlos III la posibilidad de hacer surgir reinos independientes o separados en América.

			La ocupación francesa de España fue el detonante y acelerador de la lucha independentista en las colonias hispanas. En España se empezó a hablar de Independencia Nacional, de usurpación y ocupación francesa, y hasta de Guerra de Independencia, en una época en que en esos territorios europeos ya se movían algunos de los próceres de la Independencia suramericana. Y en España también se llama a luchar por la Independencia de la Patria.

			En los inicios de la ocupación napoleónica, empezaron a producirse los movimientos políticos triunfantes independentistas en Suramérica, y en México, cuando el Ayuntamiento de México se levantó como Junta Soberana, y ese mismo año de 1808 la Junta de Montevideo; en 1809 la Primera Junta de Quito; en 1810 las de Caracas, Cartagena, Buenos Aires, Santa Fe, Chile. En el Virreinato de México, en la Capitanía General de Guatemala, el estudiante de Medicina Pablo Alvarado da “su grito de Independencia” el 15 de setiembre de 1808, y en México lo hace el Padre Miguel Hidalgo con su Grito de Dolores en 1810. En la Capitanía se producen una serie de luchas antiespañolistas en esa década. Fue tal la situación de desesperanza de España que la Junta Central, el 22 de enero de 1809, se dirigió a las colonias americanas manifestando que ya no serían consideradas como colonias, por lo que los habitantes de estas tierras debían considerarse iguales a los peninsulares, y que los destinos de estos pueblos estaban en las manos de los mismos americanos, con lo cual reconocieron una situación de independencia, situación que duró hasta que Fernando VII, en 1814, recobra el trono y suspende la Constitución de Cádiz hasta 1820. 

			Del 15 de setiembre de 1808 
al 15 de setiembre de 1821

			Pablo Alvarado Bonilla

			En el periodo independentista centroamericano, de la Capitanía General de Guatemala o del Reino de Guatemala, el ciudadano costarricense originario de Cartago, estudiante de Medicina en Guatemala, destaca por sus luchas, desde 1808 hasta los días de la Independencia de 1821, donde ocupa un lugar destacado. El 15 de setiembre de 1808 fue hecho preso por el capitán general González Saravia acusado de haber hecho circular “una proclama sediciosa”. 

			El capitán general se dirigió al gobernador de Costa Rica con una nota en la que le decía: 

			En esta capital comenzaba a divulgarse un papel anónimo con el título de el Hispano-Americano, que empieza: “infelices e incautos Americanos, ya llegó el punto crítico…” y concluye “después será vuestra paz, seguridad, gusto y libertad”, aunque su principal objeto es contra los procedimientos. Des los franceses, contiene clausulas qe. Se han graduado de sediosas: y su autor, qe. parece ser un Estudiante de Costa Rica, se halla ya arrestado en la R1. Cárcel de Corte. le advierto a V. m. pa. qe. Sigilosan te. Este a la mira si llegase tal papel a ésa juridicion u otro qe, se desvie de los principios que todos hemos jurado y debemos guardar en los animos; o que por otra justa causa no convenga a la tranquilidad pública. Y en su caso procurara v.m. recoger los qe. hubiere de tal clase sean manuscritos o impresos tomando conocimiento si viese qe, alguno con mal fin se exercitase en esparcirlos, y procediendo en esto con la mayor prudencia y cordura, sin parar a actuaciones ni a vías de hecho; a menos qe, haya justo y autorizado motivo, conforme a las leyes y disposiciones de la materia, y al último acordado de la R1. aud a. sobre pasquines y libelos; y dándome V. aviso de quanto convenga en el particular. – Dios gue. a. V.m s. a s. – Guat a. 18 de Set re, de 1808. – Ant o. González (r). – S r. Bobern or. de Costa Rica”. 

			La nota por sí misma expone la situación de lucha de Pablo Alvarado. La historiadora Ligia Cavallini de Arauz lo destaca de esta manera: a los 18 años de edad, Pablo era maestro de primeras letras en Cartago, ciudad donde había nacido el 26 de enero de 1785. 

			Su espíritu inquieto y el apoyo de su hermano, el sacerdote José Antonio Alvarado, cura de Mazatenango, lo llevaron a marchar hacia Guatemala, donde se matriculó en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, para seguir la carrera de medicina. 

			Es de advertir que esta universidad estaba a la altura de las más prestigiosas de Europa. La Facultad de Medicina contaba con catedráticos de los quilates del Dr. Narciso Esparragosa y Gallardo, considerado como el fundador de la cirugía científica universitaria y quien, además de profesor de cirugía, desempeñaba el cargo de cirujano mayor del Hospital San Juan de Dios de Nueva Guatemala. Además de científicos de alto rango, estos profesores eran hombres de espíritu liberal y verdaderos mentores de juventudes.

			No es nada raro que en la cátedra del Dr. Esparragosa, el estudiante Pablo Alvarado haya bebido ansiosamente las ideas libertarias que ya andaban rodando por América a través de las corrientes que nos llegaban de Europa. 

			Lo cierto es que a la par de sus afanes de estudiante, Pablo abraza la causa de la independencia y se lanza a luchar por ella. En páginas anteriores hemos visto cómo el capitán general del Reino de Guatemala, don Antonio González Saravia, informa a don Tomás de Acosta sobre la prisión del estudiante sedicioso, que en setiembre de 1808 había publicado y andaba circulando un papel titulado “el Hispano-Americano”, que comienza con esta frase: “Infelices e incautos americanos, ya llegó el punto crítico…”.

			En una nota que envía Pablo a los costarricenses, recién declarada la Independencia, el 22 de octubre de 1821, manifiesta: 

			Ciudadanos: El que habla es hijo de Cartago: ama a esa Provincia más que todos sus habitantes; y desea el estado más feliz de toda América, y principalmente de todas las Provincias de este Reyno, más que todos los americanos juntos, pues yo fui el primero en toda la Monarquía Española que caí en estas Cárceles el quinze de Setiembre de mil ochocientos ocho por la libertad de América. Soy hombre social. Ciudadano por naturaleza amantísimo de la verdad y de la justicia. 

			Contemporáneo de Pablo, en Guatemala, lo fue Simón Bergaño y Villegas, sobre quien Ligia Cavallini dice: 

			Todo parece indicar que, efectivamente fue el estudiante Pablo Alvarado, revoltoso y sedicioso, el primer centroamericano que sufrió prisión por sus andanzas libertadoras. El ciudadano Simón Bergaño y Villegas, luchador guatemalteco que precedió al estudiante cartaginés en una brava lucha por la independencia, sufre persecuciones ya desde 1807, pero sin embargo el juicio por medio del cual se le manda a la cárcel concluyó el 23 de octubre de 1808, cuando ya Pablo Alvarado estaba preso. La historia dice: “El libertino y sedicioso Bergaño fue hecho prisionero en horas de la madrugada del día 24 de octubre de 1808”.

			Simón Bergaño y Villegas, contrahecho de cuerpo pero de espíritu rebelde y esclarecido, se juega el puesto de escribiente en la propia secretaría del capitán general, se lanza a la insurrección junto con los artesanos y enciende la llama por la independencia desde 1807. Todo esto debe haber influido también en forma determinante en las actitudes valientes del estudiante Pablo Alvarado. 
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